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ARCHIVO: Juan_Carr_Red_Solidaria.mp3
DURACIÓN: 11 minutos, 2 segundos.
Referencias

1) (¿?):  No se entiende o no se escucha.

2) (SIC): Se transcribe textual.

Juan Carr: -En primer lugar, les agradezco la invitación y algunas sensaciones, ¿no? Yo formo parte de una asociación laica, bien laica: mucho judío, mucho evangelista, mucho pagano practicante y yo católico pecador pero definitivamente formándose y (¿?) mi vida cotidiana y todo lo que trato de hacer. La Red Solidaria, lo habrán escuchado, es un voluntariado donde uno trata de reunir y dar al que necesita. Ahora mismo, un papá que su hija de San Luis depende de un transplante de emergencia nacional, encontramos un chiquito que está perdido y no sabemos dónde está la mamá en Buenos Aires, nos llama una maestra que no tiene útiles escolares para seguir las clases de algún lugar del Interior. Alguien que tiene que cambiar la silla de ruedas porque es diferente. Al mismo tiempo, con la FAO participamos de cómo alimentar al mundo hasta el año 2050. Desde lo pequeñito hasta lo grande, tratamos de transformar la realidad. Obviamente, en un ambiente como este que estamos en casa, que estamos por ustedes, por nosotros y justamente por el marco no hace falta aclarar pero lo digo: cada uno de estos que sufren, que padecen y que nos llaman, es Nuestro Señor que nos llama, ninguna novedad. Él está en los 5200 que esperan un transplante en la Argentina, él está en los doce argentinos que diariamente mueren de Chagas, él está en los once que mueren por accidentes de tránsito. Ahí está Nuestro Señor así como en su presencia vive en la Eucaristía. Definitivamente, nos llama en esos crucificados, en esos que están ahí y no para ir y deprimirnos con ellos sino para tratar de convertir esa Pasión en Resurrección así como fuimos formados. Comparto con ustedes, ya que estamos aquí, el otro día, a veces algún rabino, algún pastor, algún sacerdote se enoja diciéndonos en misa, por ejemplo cuando faltamos. En realidad los que estamos ahí somos lo que nos faltamos. Lo que quiero es compartir con ustedes, los que estamos aquí, que ya tenemos algún tipo de compromiso con nuestras miserias, que no están en dudas, qué es lo que ocurre, que estamos en lo mismo. Cómo es posible que esta Argentina que tiene tanta generosidad, tanta honestidad en lo pequeño, este trabajo en las parroquias, en las escuelas, esta solidaridad brutal cuando se inunda Tartagal. Cómo en la Argentina, cada tres días una mujer es asesinada, cómo la Argentina tiene imágenes de tanta tragedia y tanta violencia, cómo es la misma Argentina donde cada tres horas muere un chico desnutrido. ¿Cómo es posible que nosotros en nuestra cosa cotidiana, familiar, vemos esta generosidad nuestra, este trabajo comunitario? Evidentemente, un número que hay que hacer es que no alcanza. Un problema central que veo que comparten es que hay una desparticipación, una inmovilidad impresionante. Yo tengo amigos en Telefé, en La Nación y en el Grupo Clarín y tengo amigos en el Gobierno y en la oposición, en la Santa Madre Iglesia, en el judaísmo. Uno ya conoce la Argentina, que es bastante chiquita. Lo que sí es cierto es que algunos modelos y algunos desde el poder han logrado inmovilizar a la Argentina, han logrado enfriarla, apaciguarla, nos entretienen con alguna tarjeta de crédito nueva, nos entretienen con algún viaje fantástico y unas vacaciones nuevas y si es posible nos inventan algunas discusiones entre nosotros, nos fragmentan. Argentina es una interna. Hay una interna de los fabricantes de agua, de los que venden lentes, de la Iglesia, de la escuela, hay diferentes internas. Recién le decía a un nuevo amigo que es admirable cómo laburan los corruptos. No se detienen. Veinticuatro horas a full, como dicen los adolescentes y dos características: son muy pocos y, por otro lado, están muy juntos sin ningún prejuicio, sin ningún prurito se juntan, se reúnen. Muchas veces, estos números tremendos que tiene la Argentina, me suena a que son mucho más producto de la pasividad que de estos tres o cuatro corruptos con esa operatividad. ¿Qué otra característica? Una es que se juntan, otra es que no duermen y trabajan todo el tiempo. Y otra es que te ganan la tapa del diario. Como hay un debate de poder, que nos pasa muy arriba si se están peleando, las tapas de los diarios representan debates de poder y si hay algo malo que pasó y hay algún corrupto, lo ponemos en la tapa del diario que genera un enorme impacto en todos nosotros en el que día a día trata de hacer algo bueno y lo hace, siente que todo está perdido. Lo decíamos el otro día, y comparto con ustedes, cuando hay mucha depresión. Yo me deprimo diez minutos por días, como corresponde a cualquiera que quiere, esto en la Argentina es lo normal. Si son más de diez minutos me preocupo. Un día cualquiera, va a aparecer una tapa tremenda en los diarios. Yo creo en la libertad de que los diarios pongan lo que quieran, no me parece mal si además es cierto. Pero también es cierto, les digo los números que conozco y los conozco muy bien. Cada día, 14 millones de argentinos van a trabajar. Una multitud honestamente va a su trabajo y a su laburo, 14 millones. Cada día, 10.500.000 chicos, hijos, nietos, sobrinos, nuestros, van a la escuela o al colegio, otra multitud que va a buscar el valor de la educación. Una multitud de millones de chicos que buscan el saber, la sabiduría que sus padres los mandan. Cada día en la Argentina, 8 o 9 millones de pobres, depende de qué lado escribas, la mayoría no son violentos. Muchos de ustedes los conocen, trabajan ahí, la mayoría espera una oportunidad pacíficamente. Millones de nuestros pobres son pacíficos y esperan una oportunidad. ¿Qué quiero decir? Que nuestro pueblo, a diario, construye admirablemente esta Argentina, aunque no vaya a la tapa. Ahora, ¿qué es lo que pasa que tenemos las muertes en tránsito, las muertes por Chagas, 700 murieron por la Gripe “A” si tenemos éste, nuestro pueblo? Evidentemente, hay un paso más que dar. Además de ser honesto y ser bueno, falta lo que ustedes mencionan: ocupar un espacio público, ocupar la comunicación. Nuestra tragedia actual, me parece que ustedes compartirán, es la participación. Es cierto que uno tiene un montón de cosas que decirle a los políticos pero la participación es escasa en todas partes, no solamente en la política. ¿Qué ha ocurrido? Bueno, lo analizarán los especialistas, yo no lo soy. Pero si me parece que estamos acá para ver cómo hacer, en mi caso, para que haya un transplante más, para que una escuela más tenga techo, biblioteca y otra maestra, cómo hacer para que haya un hambriento menos. El único camino, que hace 2000 años lo dice Nuestro Señor y hace 5000 lo dicen los judíos, es participar, moverse, involucrarse, comprometerse. Nosotros, a los más jóvenes, lo que es el voluntariado joven, nuestro lema es “no queremos tu dinero, queremos tu compromiso”. Argentina tiene mucha guita. Argentina recaudó en el sector privado y público pero ese no es nuestro problema. Necesitamos dinero para venir hasta acá, para pagar el remis, para pagar el colegio de los chicos el que puede. Pero para cambiar el mundo, ¿desde cuándo hace falta recaudar? Lo que sí hay que recaudar es compromiso. Es más fácil que te tiren un chiche por la cabeza a que se comprometan. A punto tal que a veces por la calle se acerca un chiquito y uno le da una moneda para que no lo mire más a los ojos. La moneda es para sacártelo de encima. No quiero insistir porque solamente comparto con ustedes esto que ustedes viven y yo también, no tengo que sensibilizar a nadie. Lo que estaría bueno, que no es simple, para nosotros como laicos es ¿cuál será nuestro próximo paso? Sabemos que tenemos que salir, salir a predicar, no armar tres carpas. Todo eso lo sabemos. Pero la realidad nos devuelve imágenes fuertísimas que nos deprimen porque está complicado. Si hacés algo y estás más o menos involucrado y mucho éxito no tenés en la convocatoria, que nos pasa a todos. A nosotros nos va muy bien en la tragedia. Si se inunda Tartagal, ahí nos va bien. Yo quisiera que pase algo bueno fuera del dolor y cuesta que ocurra. No les quito más tiempo. Hablo en este tono relajado, me siento en casa con ustedes. Exploraremos juntos, no somos Argentina la solidaria y la de la tragedia de los números. Es la misma, es la misma foto. No son dos fotos. ¿Cómo integrar esto? ¿Cómo darle fuerza a la del compromiso, a la de la pasión para transformar en serio estos números que a veces, francamente, son tan duros? Muchas gracias por este ratito.
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